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Desde medianos del siglo pasado, la pérdida 
de la diversidad agrícola también ha conlleva-
do la pérdida de diversidad cultural. En este 
artículo analizamos cómo los huertos fami-
liares del Pirineo catalán han actuado como 
reservorios tanto de diversidad genética (de 
plantas alimentarias, ornamentales, y medi-
cinales) como de conocimientos asociados a 
esta diversidad (conocimientos que incluyen, 
por ejemplo, información sobre el calendario 
de siembra y recogida de cultivos y que se ma-
nifiestan en refranes o prácticas concretas). 
Los huertos familiares son también un mar-
cador de identidad cultural, ya que su man-
tenimiento está motivado más con la manera 
de vivir de las personas que con los beneficios 
económicos que reportan. Estos son también 
un importante elemento de estructuración 
social, ya que el intercambio de semillas y 
productos de los huertos contribuyen a crear 
tejido social. Nuestros casos de estudios su-
gieren que los huertos familiares contribuyen 
a la conservación de la diversidad biocultural 
en sociedades industrializadas. No obstante se 
requieren cambios estructurales profundos y 

apoyo institucional a la agricultura local para 
garantizar la subsistencia de estos reservorios 
de naturaleza y cultura.

The adage goes that diversity is the spice of 
life. Perhaps we are beginning to learn that 
it is both spice and food, the food of survival. 

Luisa Maffi (2005)

Desde mediados del siglo XX y a nivel mun-
dial, se ha producido una pérdida de diver-
sidad agrícola, o del número de variedades y 
especies cultivadas, proceso también conoci-
do como erosión genética (Altieri et al. 1987, 
Zimmerer 1991, Altieri 1999). La principal 
causa de dicha erosión ha sido la difusión de 
un modelo agrícola basado en el monocultivo, 
la mecanización, el uso de productos químicos 
para fertilizar y combatir plagas y enfermeda-
des, y la excesiva dependencia de variedades 
mejoradas y –más recientemente– transgéni-
cas (Toledo y Barrera-Bassols, 2008). En es-
pecial, la introducción de nuevas variedades 
y cultivares mejoradas se ha traducido en la 
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pérdida de razas utilizadas secularmente (Be-
llon 2004, Barrera-Bassols et al. 2009, Strom-
berg et al. 2010). Así, se ha documentado que 
el 75% de la diversidad genética mundial de 
cultivos se perdió durante el siglo XX (Pretty 
1995, Garcia y Altieri 2005) contribuyendo a 
aumentar la vulnerabilidad de los cultivos res-
tantes frente a plagas y enfermedades (Zhu et 
al. 2000). 

La estandarización agrícola no ha resultado 
solo en la erosión genética, sino que también 
ha tenido consecuencias ecológicas y cultura-
les (Toledo y Barrera-Bassols 2008). Algunas 
de las consecuencias ecológicas son la altera-
ción de las cadenas tróficas y la reducción del 
número de especies cultivadas (Altieri et al. 
1987). Por su parte, los impactos culturales 

incluyen la pérdida de información relativa a 
las interacciones entre los cultivos y su entor-
no biofísico y cultural (Toledo y Barrera-Bas-
sols 2008) o, dicho de otro modo, la pérdida 
de conocimientos tradicionales sobre los eco-
sistemas locales. Por tanto, la estandarización 
agrícola ha conllevado la erosión de la diversi-
dad biocultural (Guzmán-Casado et al. 2000, 
Toledo y Barrera-Bassols 2008), entendida 
como la interrelación de la diversidad bioló-
gica y cultural dentro de un mismo sistema 
(Maffi 2005).

Este artículo se basa en la idea de que la pre-
servación de la biodiversidad en los sistemas 
agrícolas tradicionales es importante para la 
conservación de la diversidad no solo biológica 
sino también cultural y para la multifunciona-

Huerto de 
Pobellà (Vall 
Fosca, Pallars 
Sobirà).
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lidad de los agroecosistemas. De dicha impor-
tancia se desprende la necesidad de estudiar 
modelos exitosos de conservación de la biodi-
versidad y del conocimiento asociado a esta. 
Esta necesidad se vislumbra aún más urgente 
en los países industrializados, como el nuestro, 
donde en las últimas décadas los cambios en las 
relaciones sociales así como los cambios demo-
gráficos y culturales (incluyendo la reducción 
en el número de fincas agrícolas, la migración 
a áreas urbanas, los incentivos agrícolas, la 
globalización y la simplificación de las dietas) 
amenazan al mantenimiento de los agroecosis-
temas diversificados. 

Dentro de este contexto, en este artículo ana-
lizamos la conservación biocultural en un 
agroecosistema diversificado: el huerto fami-
liar. Estudiamos huertos del Pirineo catalán, 
donde hasta hace poco existía un abundante 
conocimiento etnobotánico tanto de los siste-
mas silvestres como de los manejados (Agelet 
et al. 2000, Parada et al. 2009, 2011, Rigat et 
al. 2009, 2011), conocimiento que ahora está 
en transformación. Basándonos en nuestras ex-

periencias de campo en la Vall Fosca (Pallars 
Jussà), la Vall de Gósol (Berguedà), la Alta Vall 
del Ter (Ripollès) y el Alt Empordà (Figura 1), 
en el cuerpo del artículo discutimos la impor-
tancia de los huertos en la conservación de la 
diversidad biocultural. En la última sección 
proponemos estrategias para iniciar o mejorar 
la conservación biocultural asociada a los huer-
tos familiares.

LOS HuERTOS y LA DIVERSIDAD 
BIOCuLTuRAL

Experiencias en el Pirineo catalán

Una amplia literatura sobre los huertos en paí-
ses tropicales y comunidades indígenas destaca 
la contribución de los huertos a la conservación 
de la biodiversidad agrícola (Caballero 1992, 
Das y Das 2005) así como la importancia so-
cioeconómica y cultural de estos (Lamont et al. 
1999, Heckler 2004). Una limitación a la hora 
de generalizar los resultados de estos estudios 
es que se han realizado principalmente en paí-
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ses donde los huertos domésticos están prin-
cipalmente orientados al mantenimiento del 
sistema alimentario de la población, como por 
ejemplo Vietnam (Sunwar et al. 2006) o Perú 
(Perrault-Archambault y Coomes 2008). La li-
teratura sobre la importancia biocultural de los 
huertos domésticos en zonas templadas y en 
poblaciones rurales de países industrializados 
es más escasa y reciente. 

En Europa, la función de los huertos como su-
ministradores de alimentos ha ido en declive 
desde los años 70, principalmente a causa de 
la migración de la población a zonas urbanas, 
la mecanización de los campos de cultivo y el 
abandono de la agricultura allí donde la me-
canización se hacía difícil (Naredo 2004). El 
declive de los huertos como suministradores 
de alimentos en el contexto europeo podría 
explicar, al menos parcialmente, el desinterés 
académico en torno a los huertos familiares 
contemporáneos. Sin embargo, en la última 
década esta tendencia ha cambiado, dándo-
se un creciente interés por los huertos tanto 
rurales (Vogl y Vogl-Lukasser 2003) como 
urbanos (Barthel et al. 2010). Los resultados 
presentados aquí se encuadran en esta nueva 
línea de investigación. Desde el año 1999, y 
con financiación de entidades locales, autonó-
micas y estatales, un grupo interdisciplinar de 
investigadores ha abordado el estudio de las 
diferentes funciones de los huertos. Resumi-
mos los principales resultados de este estudio 
contextualizándolos con la literatura existente 
para poner en relieve la importancia biológica 
y cultural de los huertos familiares también en 
zonas templadas.

Los huertos como banco genético

Un huerto no es solo, como se podría pensar 
a primera vista, un espacio donde se encuen-
tra un conjunto de plantas comestibles, sobre 
todo verduras, más o menos bien organizadas 
y cuidadas. Los huertos, a diferencia de otros 
sistemas agrícolas, contienen tanto variedades 
y cultivares de plantas comestibles comerciales 
como muchas otras especies silvestres y culti-
vadas, algunas de ellas propias de la zona (va-

riedades locales1). La diversidad de especies y 
variedades, algunas de ellas únicas, convierte 
a los huertos en una especie de banco genético 
vivo. 

Nuestras experiencias de campo sugieren que 
los huertos del Pirineo catalán son repositorios 
de biodiversidad tanto silvestre como cultiva-
da. Así, en una muestra de 51 huertos (2007), 
43 de ellos pertenecientes a la Alta Vall del Ter y 
los ocho restantes distribuidos a lo largo del Pi-
rineo, hallamos que, en promedio, cada huerto 
albergaba 30 especies cultivadas, aunque con 
gran variación entre huertos (DE=14,67). Las 
especies halladas más frecuentemente fueron 
la col (Brassica oleracea presente en el 74,51% 
de los huertos), la judía (Phaseolus vulgaris en 

1 Se utiliza el término variedad local y no raza local (que sería 
más correcto, por la ambigüedad de la voz variedad, que crea 
confusión entre tres conceptos: variedad taxonómica, culti-
var y lo que se entiende popularmente por variedad) por la 
popularización que la palabra variedad ha tenido (incluso en 
documentos oficiales) en este contexto. En cualquier caso, de-
signamos con este término plantas cultivadas de alcance geo-
gráfico restringido independientemente de que pertenezcan o 
no a la categoría taxonómica de variedad. Más concretamente, 
el término se refiere a plantas anuales y bienales que han sido 
cultivadas durante más de una generación (30 años) en un 
área geográfica determinada, conservando las semillas de for-
ma continuada. En el caso de plantas perennes y especies de 
reproducción vegetativa, se habla de variedad local cuando 
han sido cultivadas durante más de 60 años. Estas varieda-
des son producto de la selección por parte de los agricultores 
sobre las especies silvestres y/o domesticadas adaptándolas a 
las condiciones ambientales y a las formas de uso y gestión 
propias de la cultura agraria local (Calvet Mir et al. 2011:147).

El declive de los huertos como 
suministradores de alimentos 
en el contexto europeo podría 
explicar, al menos parcialmente, 
el desinterés académico en 
torno a los huertos familiares 
contemporáneos. Sin embargo, en 
la última década esta tendencia 
ha cambiado, dándose un 
creciente interés por los huertos 
tanto rurales como urbanos
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el 70,59%) y el calabacín (Cucurbita pepo en el 
54,90%) (Rigat et al. 2011). Las plantas alimen-
tarias representaban el 33,59% de las especies 
halladas en los huertos, el 37,24% eran orna-
mentales, el 33,33% medicinales y el 4,95% 
tenían otros usos. Nótese que la suma de los 
porcentajes supera 100, puesto que algunas es-
pecies pueden estar en dos categorías a la vez, 
es decir, pueden ser medicinales y ornamenta-
les. Del total de las especies presentes en los 
huertos, el 31,51% eran plantas no cultivadas 
que se encontraban fuera del espacio agrícola, 
formando parte de los márgenes del huerto. 

Siguiendo el mismo procedimiento se mues-
trearon 15 huertos en el Alt Empordà (2007). 
En esta zona, el número medio de plantas por 

huerto fue de 32 especies (mín.= 18, máx.= 
54). En este caso, el 87,89% de las especies 
cultivadas correspondían a plantas alimenta-
rias, el 6,35% se cultivaban por sus propieda-
des medicinales y el 5,34% como ornamenta-
les. Solo una especie de otro tipo se considera 
como parte del huerto y se vigila su crecimien-
to, aunque sin actuar apenas sobre ella, solo 
por el uso que se le da: la caña (Arundo donax), 
que protege el huerto frente a la tramontana 
(viento del norte, fuerte y seco típico de esta 
comarca) y se usa como tutor de diferentes es-
pecies (tomate, judía). En estas muestras, las 
especies halladas más frecuentemente fueron 
las diferentes variedades de lechuga (Lactuca 
sativa) y de tomate (Solanum lycopersicum), 
presentes en todos los huertos; el pimiento 
(Capsicum annuum), presente en el 93,33% de 
los huertos, y las patatas (Solanum tuberosum) 
presente en el 86,66%.

En la Vall Fosca se inventariaron 60 huertos 
(la mayoría de los huertos activos del valle 
en 2008) donde se encontraron 148 especies 
pertenecientes a 50 familias, y que incluían 39 
variedades locales. Los resultados indican que 
16 variedades locales eran cultivadas solamente 
por un hortelano, mientras que seis variedades 
locales eran cultivadas por 10 o más hortelanos 
de la muestra. La mayoría de las variedades lo-
cales pertenecían a las familias de las fabáceas 
y las rosáceas, con 10 variedades locales cada 
una. En promedio, cada hortelano cultivaba 
3,7 variedades locales, 2,3 anuales y 1,4 peren-
nes. Un hortelano tenía 14 variedades locales, 
aunque 10 (o el 18,9% de la muestra) no tenía 
ninguna. A pesar de que la mayoría de las es-
pecies en los huertos estudiados tenían origen 
comercial, las variedades locales identificadas 
representaban el 16,6% de la diversidad los 
huertos (Calvet-Mir et al. 2011). 

En la Vall de Gósol se inventariaron 24 huertos 
(todos los activos en 2011) y se encontraron 10 
variedades locales. Las variedades locales dife-
rían en su popularidad: mientras que dos varie-
dades locales de trigo (Triticum aestivum) eran 
cultivadas por tan solo un hortelano, 15 horte-
lanos cultivaban una variedad local de guisante 

Un huerto no es solo un espacio 
donde se encuentra un conjunto 
de plantas comestibles, más 
o menos bien organizadas 
y cuidadas. Los huertos, a 
diferencia de otros sistemas 
agrícolas, contienen tanto 
variedades y cultivares de plantas 
comestibles comerciales como 
muchas otras especies silvestres 
y cultivadas, algunas de ellas 
propias de la zona. La diversidad 
de especies y variedades, algunas 
de ellas únicas, convierte a los 
huertos en una especie de banco 
genético vivo. El mantenimiento 
de los huertos puede ayudar 
a contrarrestar la pérdida de 
diversidad genética a escala 
global y garantizar la seguridad 
alimentaria
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(Pisum sativum). En promedio, cada hortelano 
cultivaba dos variedades locales (X = 2 ± 1,7), 
incluyendo seis hortelanos (25%) que no culti-
vaban ninguna (Riu-Bosoms et al. 2014). 

En conjunto, estos resultados sugieren que los 
huertos, pese a su reducida superficie, alber-
gan una gran diversidad genética. Además estos 
resultados convergen con los de otros estudios 
llevados a cabo por parte de biólogos (Agelet et 
al. 2000, Watson y Eyzaguirre 2002, Vogl y Vo-
gl-Lukasser 2003) en los cuales se ha afirmado 
que los huertos europeos son elementos clave 
en la conservación in situ de los recursos fito-
genéticos, especialmente de variedades loca-
les (Aceituno-Mata 2010, Galluzzi et al. 2010, 

Acosta Naranjo y Díaz Diego 2008). Nuestros 
resultados también ponen de relieve que, en 
los huertos familiares, la presencia de especies 
con usos distintos a los alimentarios no es nada 
desdeñable (Agelet et al. 2000, Heckler 2004). 
Entre estos usos sobresalen los medicinales y 
los ornamentales. Finalmente, nuestros estu-
dios también aportan nuevos datos a la litera-
tura ya existente sobre la importancia tanto de 
las variedades locales (Grum et al. 2008) como 
de las especies silvestres (Heywood y Zohary 
1995, Hopkins y Maxted 2011) en los agro-
ecosistemas, sugiriendo que el mantenimiento 
de los huertos puede ayudar a contrarrestar la 
pérdida de diversidad genética a escala global y 
garantizar la seguridad alimentaria.

Huerto de 
Espui  (Vall 
Fosca, Pallars 
Sobirà), con 
pared de 
piedra seca.
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Los huertos como reservorios  
de conocimiento

En nuestros estudios en la Vall Fosca (Calvet-
Mir et al. 2010) y la Vall de Gósol (Riu-Bosoms 
2012) hemos corroborado que los huertos 
tienen asociada una gran cantidad de conoci-
miento ecológico tradicional2. También hemos 
visto que este conocimiento contribuye a la 
gestión de dichos agroecosistemas y a la preser-
vación de la diversidad biocultural. Por ejem-
plo, en ambos estudios encontramos más de 50 
refranes y prácticas concretas asociadas tanto 
a la gestión y los usos de los cultivos como al 
manejo general de los huertos. El conocimiento 
ecológico ligado a los cultivos tradicionales in-
cluye información sobre el calendario de siem-
bra y recogida de los cultivos, sobre el tipo de 
fertilización, las rotaciones, las instrucciones 
para guardar las semillas y los usos alimenta-
rios, medicinales y forrajeros, así como recetas 
culinarias. Este conocimiento también inclu-
ye información relacionada con características 
ecológicas de cada cultivo. Por ejemplo, en la 
Vall Fosca todas las variedades locales del gé-
nero Phaseolus se siembran directamente en el 
suelo a mediados de mayo, concretamente por 
San Isidro (15 de mayo). Los hoyos donde se 
siembran las semillas deben ser poco profun-
dos, tal como reza el dicho, “El fesol vol sentir to-
car missa”, es decir “La alubia quiere oír tocar a 
misa”. Los hortelanos también dicen que deben 
ponerse 2 o 3 semillas en cada hoyo, los cuales 
deben estar separados unos 50 cm, o como se 
dice popularmente “Entre fesol i fesol s’hi ha de 
poder ajeure una ovella” que se traduciría como 
“Entre alubia y alubia se debe poder tumbar 
una oveja”.

En ambas zonas de estudio también existe un 
conocimiento ecológico tradicional general que 
incluye la gestión de todos los cultivos y del 
huerto como un ecosistema. Por ejemplo, los 
hortelanos creen que para obtener una buena 

2 Cuerpo acumulativo de conocimiento, prácticas y creencias 
que ha evolucionado mediante procesos adaptativos y se ha 
transmitido de generación en generación. Este cuerpo de co-
nocimiento contiene información sobre las relaciones de los 
seres vivos (humanos incluidos) entre ellos y con su medio 
ambiente (Berkes et al. 2000: 1252).

cosecha se debe sembrar en luna menguante, es 
decir, en el período que va desde la luna llena 
hasta la luna nueva. Durante el mismo período 
lunar se recolectan los cultivos que se pueden 
almacenar como por ejemplo las cebollas, los 
ajos o las calabazas. Los hortelanos también 
mantienen flores y plantas silvestres alrededor 
de sus huertos para evitar plagas y enfermeda-
des y favorecer la polinización. Además, se ro-
tan los cultivos año tras año para evitar “que la 
tierra se canse.”

La comunidad científica internacional recono-
ció el papel clave del conocimiento ecológico 
tradicional en la conservación de la diversidad 
biológica y cultural durante la Convención de 
la Diversidad Biológica de 1992 (Maxted et al. 
2002). Desde entonces, ha aumentado el inte-
rés científico por el conocimiento tradicional 
asociado a la gestión de los ecosistemas en ge-
neral (Moller et al. 2004, Reyes-García 2009) y 
los agroecosistemas en particular (Barrera-Bas-
sols y Toledo 2005, Barthel et al. 2013). Nues-
tros resultados se aúnan a los de otros estudios 
en esta misma línea (p.ej. Berkes et al. 2000), 
sugiriendo que el conocimiento, los comporta-
mientos y las creencias tradicionales contribu-
yen directa o indirectamente a la conservación 
de la biodiversidad.

Los huertos como marcador de identidad 
cultural

Nuestros estudios también muestran que las 
motivaciones para cultivar un huerto están 
más relacionadas con la manera de vivir de las 
personas (por ejemplo hobby, mantenimiento 
de tradiciones) y con los efectos positivos de 
esta actividad en la salud, que con razones 
puramente económicas. Así en un estudio en 
varias zonas de la Península Ibérica, incluyen-
do el Pirineo catalán, hallamos que el 67% de 
los hortelanos afirmaron que cultivar un huer-
to era su pasatiempo, un 12% dijeron que lo 
hacían por tradición y un 58% declararon que 
una de sus principales motivaciones era pro-
ducir alimentos propios y de calidad. Solo un 
tercio de la muestra alegó razones económicas 
para mantener un huerto (Reyes-García et al. 
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2012). Por lo tanto, estos resultados evidencian 
que existen muchas razones que explican por 
qué la gente mantiene estos agroecosistemas. 
Entre estas destacan el sentimiento individual 
de pertenencia a una comunidad, el sentirse 
físicamente activo y la satisfacción de produ-
cir comida saludable, razones, todas ellas, que 
contribuyen al bienestar tanto físico como psi-
cológico de las personas.

En el Pirineo catalán, hallamos que los huer-
tos domésticos son un elemento anclado en 
la cultura local, cuyas tradiciones están pro-
fundamente interrelacionadas con las activi-
dades agrarias (Agelet et al. 2000, Garnatje et 
al. 2012, Reyes-García et al. 2010). Por ejem-
plo, en la Vall Fosca (Calvet-Mir et al. 2011) y 
la Vall de Gósol (Riu-Bosoms et al. 2014) los 

hortelanos mencionaron la preservación de la 
identidad cultural y el mantenimiento de las 
tradiciones locales como razones importantes 
para conservar las variedades locales. En ambos 
estudios se percibe que los beneficios asocia-
dos al sentimiento individual de pertenecer a 
una comunidad pueden actuar como incenti-
vos para conservar las variedades locales, ya 
que la gente las conserva como una forma de 
mantener su identidad cultural. Los huertos en 
su conjunto también son percibidos como un 
marcador de identidad cultural. En la Vall Fos-
ca, concretamente, el 86% de los informantes 
de una encuesta a 151 personas indicaron que 
los huertos eran un elemento clave para el pai-
saje del valle y el 95% opinó que se deberían 
mantener como un componente del patrimo-
nio cultural (Calvet-Mir et al. 2012a).

Huerto de 
Sant Llorenç 
de la Muga 
(Alt Empordà) 
con pared de 
piedra seca.
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En todo el mundo, las poblaciones indígenas 
y rurales continúan gestionando parte de sus 
agroecosistemas de forma tradicional. El culti-
vo de especies, la recolección de plantas silves-
tres y otras prácticas de gestión suelen ser ac-
tividades sociales importantes que contribuyen 
a definir la identidad cultural y proporcionan 
vínculos con la historia, los antepasados, el te-
rritorio, el arte y la filosofía ambiental de cada 
cultura (Moller et al. 2004) tal y como también 
demuestran nuestros estudios. Concretamen-
te nuestros resultados van en la línea de otras 
investigaciones que sugieren que los huertos 
familiares de las sociedades contemporáneas 
industrializadas tienen gran importancia en el 
mantenimiento de la identidad cultural (Bhat-
ti y Church 2001, Wagner 2002, Vogl y Vogl-
Lukasser 2003).

Los huertos como fuente de sustento

Un aspecto que refuerza la idea de que los 
huertos no se cultivan principalmente por el 
valor económico de sus productos es que, aun-
que algunos cultivos pueden producir mayores 
beneficios económicos que otros, los hortela-
nos de nuestros estudios no parecen organizar 
sus huertos familiares para maximizar los be-
neficios económicos. Por ejemplo, a pesar de 
su pequeño tamaño, la mayoría de los huertos 
familiares tienen superficies relativamente im-
portantes dedicadas a cultivos de menor valor 
económico (Reyes-García et al. 2012), pero que 
sin embargo son un importante complemento 
en la diversificación de las dietas. Es más, como 
hemos mencionado anteriormente, los huertos 
también tienen muchas plantas ornamentales y 
medicinales, sin gran valor económico.

Sin embargo, aunque las motivaciones econó-
micas no sean las más importantes a la hora de 
organizar los huertos, nuestras investigaciones 
también indican que el aporte económico de 
los huertos a los hogares no es despreciable. En 
el estudio señalado anteriormente (Reyes-Gar-
cía et al. 2012), en los huertos de tres zonas del 
Pirineo catalán (Alta Vall del Ter, Vall Fosca y 
Alt Empordà), hallamos que –en promedio– un 
hortelano obtiene de su huerto unos 1015 €/

año (±951). Esta cifra es equivalente a casi dos 
veces el salario mensual mínimo en España. En 
el caso de los huertos estudiados, la mayor par-
te de ese beneficio viene dado por la produc-
ción de hortalizas (769 €/año), y en menor ter-
mino por la producción de frutas (247 €/año), 
proporción que se invierte en otras zonas de la 
Península Ibérica.

Los huertos como elemento  
de estructuración social

Estudios tanto en países tropicales (Thiele 
1999, Zimmerer 2003, Badstue et al. 2007) 
como en Europa (Acosta-Naranjo y Díaz-Diego 
2008, Vogl y Vogl-Lukasser 2003) destacan la 
importancia del intercambio de semillas en el 
mantenimiento de la agrobiodiversidad y su 
conocimiento asociado. En esta línea de inves-
tigación, nuestros análisis de redes sociales en 
la Vall Fosca (Calvet-Mir et al. 2012b) sugieren 
que las personas más centrales y activas en la 
red de intercambios son también las que cul-
tivaban más variedades locales y tienen más 
conocimiento ecológico tradicional en relación 
a estas semillas. Una implicación importante 
de este hallazgo es que la difusión del cono-

En todo el mundo, las 
poblaciones indígenas y rurales 
continúan gestionando parte de 
sus agroecosistemas de forma 
tradicional. El cultivo de especies, 
la recolección de plantas silvestres 
y otras prácticas de gestión 
suelen ser actividades sociales 
importantes que contribuyen 
a definir la identidad cultural 
y proporcionan vínculos con 
la historia, los antepasados  , el 
territorio, el arte y la filosofía 
ambiental de cada cultura
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cimiento a través de la red asegura el conoci-
miento colectivo de las variedades locales al 
mismo tiempo que las conserva (Reyes-García 
et al. 2013). Nuestros resultados ayudan a con-
ceptualizar las redes sociales como corredores 
humanos (al modo de corredores biológicos) 
que facilitan la conservación de la agrobiodi-
versidad y la estructuración social compartien-
do semillas y conocimiento entre los diferentes 
integrantes de la red. 

Además concebimos el huerto como un espacio 
de vida social que contribuye al mantenimiento 
de la diversidad cultural y la cohesión social tal 
y como afirman otros autores (Brookfield et al. 
2003, Nazarea 2005). En la Vall Fosca (Calvet-

Mir et al. 2012b) el intercambio de semillas y 
plantel entre los hortelanos tiene una gran im-
portancia social, ayudando a crear y mantener 
relaciones sociales y fortaleciendo el tejido so-
cial (Calvet-Mir et al. 2012a). Este intercambio 
es un mecanismo que a la vez que socializa, 
contribuye a garantizar la conservación biocul-
tural. 

LOS HuERTOS COMO RESERVORIOS  
DE DIVERSIDAD BIOCuLTuRAL

En base a nuestras experiencias de campo 
podemos afirmar que los huertos familiares 
pueden ser vistos como agentes de conserva-

Huerto de 
Llanars (Alta 
Vall del Ter, 
Ripollès).
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ción biocultural (Calvet-Mir 2011) o refugios 
bioculturales (Barthel et al. 2013). Es decir, los 
huertos familiares son lugares que contribuyen 
a la conservación de la diversidad biológica y 
cultural en sociedades industrializadas. Nues-
tros resultados contribuyen a fortalecer una 
creciente literatura que sugiere que el conoci-
miento ecológico tradicional subsiste en socie-
dades rurales (Olsson y Folke 2001, Gómez-
Baggethun et al. 2010) y urbanas (Andersson 
et al. 2007, Pieroni et al. 2007) de los países 
desarrollados; y que este tiene un gran valor 
potencial para la gestión sostenible de los eco-
sistemas y la conservación de la biodiversidad 
(Gómez-Baggethun et al. 2010). 

Los huertos integran conocimientos específicos 
y experiencias prácticas sobre la gestión de la 
biodiversidad y los servicios ecosistémicos (Na-
bhan 2008, Calvet-Mir et al. 2012a, Barthel et 
al. 2013). La diversidad y el conocimiento en-
contrado y almacenado en torno a los huertos 
familiares son parte de lo que se conoce como 
memoria social (Barthel et al. 2010, Nazarea 
1998) o memoria biocultural (Toledo y Barrera-
Bassols 2008): la expresión actual de un largo 
legado histórico de las interrelaciones entre los 
seres humanos y la naturaleza. La importancia 
de salvaguardar la memoria biocultural en los 
agroecosistemas, particularmente en los huer-
tos (Barthel et al. 2010, Calvet-Mir 2011), se 
relaciona con el papel central que estos juegan 
en la resiliencia (Reyes-García et al. 2014). En 
momentos de cambio, los huertos –como otros 
agroecosistemas con memoria biocultural aso-
ciada– pueden ayudan a renovar y reorganizar 
la multifuncionalidad de los sistemas y a la ge-
neración de servicios ecosistémicos tales como 
la provisión de alimentos o la polinización 
(Barthel et al. 2010, Barthel y Isendahl 2013).

Pese a su importancia, la memoria biocultural 
relacionada con los huertos está siendo erosio-
nada por factores diversos como la aceleración 
en los cambios de usos del suelo, el cambio cul-
tural y la homogeneización lingüística, las po-
líticas de conservación estrictas, que restringen 
el acceso a recursos tradicionales, y de forma 
más amplia, el proceso generalizado de indus-

trialización, urbanización y mercantilización 
que sufren las sociedades modernas (Toledo 
2009, Gómez-Baggethun et al. 2010). En las úl-
timas décadas, y especialmente en los últimos 
años, desde la academia han surgido voces que, 
conscientes del valor de las diversidades reco-
nocidas por la ciencia, han buscado su man-
tenimiento y protección mediante mecanismos 
externos, centralizadores y verticales (Toledo 
y Barrera-Bassols 2008). Ejemplos de ello son 
los esfuerzos por la conservación de la variedad 
de germoplasma por medio de bancos de semi-
llas fuera de los sistemas de producción y los 
contextos culturales y ecológicos donde se rea-
lizaron y perfeccionaron; o la documentación 
detallada y exhaustiva de las sabidurías locales 
o tradicionales mediante su almacenamiento y 
manejo en bancos de información. Sin embar-
go la congelación de la memoria biocultural es 
una salida falsa y, aunque no sean excluyentes, 
se deberían buscar diferentes estrategias para la 
preservación de dicha memoria. 

MIRAnDO AL FuTuRO: ESTRATEGIAS 
DE COnSERVACIón DE LA DIVERSIDAD 
BIOCuLTuRAL

La defensa de los maíces nativos frente a los 
transgénicos dramatiza la tensión entre la 
tecnociencia y la etnociencia; entre lo sin-
crónico y lo diacrónico; entre la amnesia y 
la memoria 

Narciso Barrera-Bassols et al. (2009)

Las estrategias para el mantenimiento de la di-
versidad biocultural deben ir encaradas a iden-
tificar y revalorizar la memoria biocultural, al 
mismo tiempo que a crear modelos sociales 
que permitan el mantenimiento de la diversi-
dad biológica y cultural de cada lugar, evitando 
caer en la idealización romántica y cristalizada 
de la sociedad rural tradicional y en una críti-
ca indiscriminada a la tecnología (Kurin 2004, 
Gómez-Baggethun 2009). En el Pirineo cata-
lán, la conservación de los huertos y la diver-
sidad que estos albergan se debería basar en el 
fortalecimiento de los elementos culturales que 
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están íntimamente ligados a ellos. Coincidimos 
plenamente en que los huertos y las variedades 
locales, aun siendo primariamente patrimonio 
material, forman también parte del patrimonio 
cultural inmaterial (UNESCO 2003), ya que in-
cluyen prácticas, conocimientos y expresiones 
que se reconocen como parte de un legado cul-
tural y han sido transmitidas de generación en 
generación. Asímismo, los huertos familiares 
se pueden concebir como espacios culturales y 
las variedades locales como objetos culturales. 
Siguiendo las recomendaciones de la UNESCO 
sobre la salvaguarda del patrimonio cultural 
inmaterial –también llamado patrimonio vi-
viente– es preciso que las comunidades iden-
tifiquen, documenten, protejan, promuevan 
y revitalicen dicho patrimonio. Este proceso 
conllevaría una revalorización de los huertos y 
ayudaría a desarrollar proyectos endógenos de 
conservación in situ de la diversidad biocultu-
ral y al cambio de políticas locales y regionales 
que podrían repercutir a niveles superiores. No 
obstante, también se debe tener en cuenta que 
la preservación de los saberes tradicionales y de 
los sistemas productivos que los sostienen está 
supeditada a la transformación estructural de 
la sociedad técnico-industrial que los ha rele-
gado a la marginalidad (Kurin 2004, Gómez-
Baggethun 2009). Cambios estructurales como 
la eliminación de subsidios a la agricultura in-
dustrial y a las exportaciones, medidas fiscales 
que favorezcan la relocalización de los merca-
dos de distribución y consumo de alimentos y 
apoyo institucional de la agricultura local como 
estrategia política de seguridad y soberanía ali-
mentaria son necesarios para dar alcance a las 
propuestas locales a largo plazo.
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